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Hace mucho tiempo utilizaba con cierta frecuencia la  expresión “Hay que 

transformar los Kronos en Kairós” 
Dicha expresión habla de la necesidad de transformar “el tiempo en tiempo 

del Espíritu” 

Me vino a la mente dicha expresión cuando escuché una publicidad que dice 

de “Transformar los ratos en momentos” 
Es darle un sentido especial a lo que hacemos. 

Es poner en nuestro actuar lo mejor de nosotros para que se transforme en 

algo importante y renovador. 
Es dejar de lado, para nuestro actuar, realidades como “obligación”, “deber” 

o “cumplir” 

Es intentar hacer lo que nos corresponde de la mejor manera posible 
porque sentimos la necesidad de hacerlo así. 

Es poder preguntarnos, ante lo que hacemos, ¿Es eso lo que Dios quiere y 

espera de nosotros? ¿Con nuestro actuar ayudamos a que el Reino de Dios 

crezca entre nosotros? 
Es poner en nuestra cotidianidad un contenido esencial que la hace única y, 

por lo tanto, diferente. 

Podemos saludar a alguien porque así nos lo han enseñado. Porque nos han 
educado a que es lo que debe hacerse y ello está bien y es lo correcto. 

Pero, también, podemos saludar a alguien porque ello es una manifestación 

de la alegría de nuestro encuentro con esa persona. 
Puede, un saludo, transformarse en una oportunidad para salir de uno 

mismo y encontrarse con el otro. 

Un saludo se puede transformar en una manifestación de alegría por 

encontrarnos con alguien, de manifestarle nuestra cercanía o de nuestro 
importarnos por esa persona. 

Así podríamos ver todas nuestras actividades cotidianas para descubrir que 

las mismas se pueden transformar en la medida que pongamos en ellas lo 
mejor de nosotros y las realicemos con tal sentido. 

Para quienes tenemos fe todo lo nuestro puede ser un descubrir la voluntad 

de Dios y poder realizarla conforme nuestras posibilidades. 

Todo lo nuestro es una oportunidad para descubrirnos como partícipes de la 
construcción del Reino de Dios y desde nuestro interior transformamos 

nuestro actuar en un “tiempo del Espíritu” 

Tiempo de Espíritu porque oportunidad para poner en el hoy esos valores 
que Jesús nos muestra hacen y dicen de una fraternidad plena en nuestro 

hoy. 

Lo de Jesús pasa por construir fraternidad con nuestras relaciones 
interpersonales.  

Para quienes tenemos fe no deberían existir las rutinas ya que cada 

oportunidad (que nos obsequia Dios mediante la vida) no solamente es 

única sino que, fundamentalmente, irrepetible. 
Ello solamente es posible si logramos transformar nuestra actitud interior. 

Los “momentos” son esas situaciones que se quedan en nuestro interior 

despertándonos una sonrisa de satisfacción o nos hacen reconocer las 
huellas de unas lágrimas. 

Los “momentos” son esas instancias que se adentran en nosotros para 

pasar a formar parte de nuestros recuerdos. 



Los “momentos” son situaciones normales que se transforman puesto que 

las vivimos de una manera muy especial. 
Los “momentos” no existen como tales sino que los transformamos - 

construimos nosotros con nuestra postura interior. 

Cundo, en nuestra vida no hay “momentos” no podemos reprocharle a ella 
tal carencia sino que debemos asumir nuestra responsabilidad de que ello 

suceda. 

Todos estamos invitados a asumir una tarea transformadora de la realidad 

y, desde nuestra libertad, podemos asumir o desaprovechar tal 
responsabilidad.  


